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Y el crimen 

¿cómo se paga 
Leyendo un "campo pagado" 

de propaganda a una película 
llamada "La isla de los hombres 
solos", suscrito por José León 
Sánchez, y cuyo mensaje va di
rigido "a los niños, a los jóve
nes :i¡. a los hombres que hoy vi
ven dentro de un sistema peni
tenciario lleno hasta el borde 
de una gran miseria" ... , hemos 
sentido la necesidad de hilvanar 
algunas lineas en torno a dicho 
mensaje dirigido a "los niños". 

se· lamenta el autor de esa no
vela, de las precarias condicio
nes en que vive la ROblación pe
nal en Costa Rica y piáe al pre
sidente Odul;ler que se les brinde 
una serie de objetos para que 
disfruten de mayor comodidad. 
/Es lógico que las condicio

nes en que viven los presos, en 
casi todas las prisiones del mun
do, es infrahumana. Pero, tam
bién es lógico que no han de es
tar en lechos de rosas, porque 
una prisión, desde que es pri
sión, se entiende que es para 
purgar una pena y pagar el de
lito cometido ante la ::ociedad. 
Una prisión es para prisioneros 
según Perogrullo. 

Una reforma penitenciaria al 
estilo que propone José Le:in 
Sánchez, e~ utópica, imposible. 
El quiere que los preso~ tengan 
vajilla, cobija de lana, alimen
tación de primera y cuántas o
tras regalías, pero pensamos que 
si todas estas cosas se otorga
ran, la delincuencia aumentaría, 
porque es muy fácil discernir 
que al tener tanta comodidad 
en prisión, los delincuentes año~' 
rnrlan un sitio tan placentero: 
techo, alimentación, y sin tra
bajar. Sólo falta que pida equi
pos de sonido, televisores y re
frigeradoras. 

Se lamenta este señor escritor 
de novelas, que Nemesio Gon
zález y Carlos Brenes Carvajal 
fueron asesinados en los muros 
ce la Penitenciaria, pero nos 
preguntamos: ¿por qué trataror 
de escapar si eran -como ase
gura José León Sánchez- ino
centes? Un inocente nunca come
tería semejante error, sino que 
trataría por todos los medios de 
demostrar su inocencia. 

Esa película Mbre la novela 
ae José León Sánchez tiene mu
cho de fantasla y de falsedad. 
Ahí se nos pinta un penal dig
no de la época medieval, lo que 
no es cierto, porque mucho an
tes de haber cometido el escritor 
flU delito y ser recluido en ese 
penal, había sido huésped -Y 
casi un huésped distinguido- y 
que se sepa nunca sufrió vejacio
nes ni malos tratos en el "abomi
nable" penal de San Lucas. 

Los a.sesinos, los secuestrado
res, los sátiros, los estafadores, 
los ladrones, etc. deben purga1 
sus delitos ante la !ociedad y no 
estamos de acuerdo en que ~e 
les facilite colchones de espuma 
ni alimentaci:5n de "gourmet". 

Federico Trejos. 
Céd. 1-229-705 


